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¿Qué p iensan hacer las autorida-.* 

des a quienes compete la mater ia , 
y, sobre todo, qué se propone rea-
lizar la policía, pa ra contener en 
a lguna fo rma a toda esa legión de 
muchachos "ma tape r ros" que día y 
noche pululan por esta capital, y 
t ras de asolarla se exponen a toda 
clase de peligros? 

Y no se diga que sólo son m u -
chachos, de jados de la mano de 
Dios, sin hogar, sin pan, sin es-
cuela y sin familia, a los que nues-
t ra sociedad debe una REPARA 
CION. No, señor; en t re la plaga 
—que aumenta, cada día— figura 
un "estado mayor" de zagaletones 
y SANG ANDON GOS. que 'Te Tricíp 
nar i ' e f Ía"*'BelIaqü'éría, a la maldad 
y al delito. 

Pero no h a n de discutirse ahora 
estos part iculares . A menudo se ale 
ga. que todo ello es consecuencia del 
desequilibrio social y de l a miseria 
existentes; y se dice: hay que es-
tudiar el» asunto : hay que hacerle 
f r en t e al problema; hay que ensa-
yar esto, lo otro y lo de más allá. 
Sin embargo, como p ron ta provi-
dencia, lo impor tante , lo indicado 
y lo que cabe, es limpiar a la u r -
be h a b a n e r a de esa plaga; y lue-
go lo esencial será ver qué se ha-
ce con esó s muchachos, desde un 
pun to de vista social y humano . 

Primero, vamos a quitarlos de la 
calle-

Y las razones hue lgan . 
J a m á s La Habana ha ofrecido el 

desdicente y bochornoso espectáculo 
que ahora ofrece, por la m a ñ a n a , 
por el medio día, por la noche y a 

¡ todas horas . 
I Una turba de "pilluelos", sucios, 

descalzos y-malo l ien tes , ¿o invaden 
todo. Igual imploran limosna, que, 
d is imuladamente , roban y sustraen 
cuanto pueden, Se introducen en 
los establecimientos, pa r t i cu la rmen-
te en las fondas, cant inas , bares, 
cafés, etc., y no solamente moles-
tan a los clientes, sino que m a t e ; 
r ia lmente "les qui tan la comida de 
la noca' ; a veces les piden par te 
de lo que bebe n o comen y a veces 
a r r eba t an la comida, (pan, dulces, 
e tcL, y se d a n a la f u g a . 

No respetan n a d a . 
Causa pena verlos. 

Y muchos de ellos van de un si-
tio a ot ro de la ciudad, colgados 
de los automóviles, guaguas, ómni-
bus, t ranvías , etc., etc. Los guagüe-
ros llevan en sus vehículos la tas con 
agua y sólo empipándo los se l ibran 
de ellos; pues resulta, u n peligro 
azorarlos y no existe otro medio 
más ef icaz y persuasivo para evi-
tar que asa l ten los carros y que se 
h i e r an y se ma ten . 

Anoche v ia jábamos nosotros en 
el t ranvía número 511, de la li-
nea Mar i anao -Pa rque Centra l ; iba 
el car ro por Carlos Tercero y das 
de esos "mataper ros" se colgaron 
de l a p a r t e t rasera del vehículo; 
al ver a l conductor se t i ra ron al 
suelo, uno lo hizo bien pero el otro 
sufr ió una caída grande y fué a 
dar sobre las paralelas por las cua-
les venia otro carro en dirección 
cont ra r ia ; el sitio estaba oscuro y 
de los labios de cuantos presencia-
mos el suceso brotó, unánime, es-
ta exclamación: ;lo mató! Por fo r -
tuna no" fué así; y lo único que 
nosotros vimo s " m a t a r " f u é la ca-
misa del muchacho , que, por care-
cer de botones, el viento la convir-
tió en un globo y la llevó a dar 
ba jo las ruedas del t ranvía . 

¡Pobres c r ia tu ras ! 
De cualesquiera mane ra s apremia 

qui tar las de la calle. 
Hay que aliviar a La Habana de 

esa plaga, que la azota y la afea . 
Después, estúdiese y mírese a 

ver qué se HACE en defini t iva. 
Mas no se HAGA lo que con los 

mendigos; que luego de descontar -
les miles de peses a los empleados 
para sostener un Fondo de Desocu-
pados y luego de exhibirse en los 
periódicos a bombo y platillos la 
consti tución de un "Hogar del Men-
digo". y de s imularse una recogi-
da general de éstos, ¡La Habana 
está llena de toda clase de limos-
neros, profesionales y no profesio-
nales! ; y la plaga subsiste y se 
agranda , p a r a sonrojo de todos. 

Y. muy especialmente, pa ra que 
los extranjero® que nos visiten se 
lleven un "grat ís imo" recuerdo de 
Cuba y de los c u b a n o s . , , * * * 

En cuanto a este punto, a la pla-
ga de mendigos y de limosneros, 
tenemos que agregar pa ra ent re te-
nimiento y diversión de los T U -
RISTAS un a l ic iente más : l a pla-
ga de niños sin pan. sin hogar y 
sin e s c u e l a . , . 

* * * 


